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Introducción

La costumbre de redactar unas pocas páginas previas, a 
modo de introducción a una obra de teatro como la que 
aquí nos ocupa, es una práctica antigua y tradicional, 
y además debe ser –a nuestro juicio– una contribución 
modesta, a fuer de breve, pues lo interesante ha de ser la 
obra de teatro en sí y su lectura. Es más que probable 
que quien entre sus manos lea ahora esta traducción de 
Las Troyanas de Eurípides ya haya tenido la oportunidad 
de ver la obra representada en algún escenario teatral o 
cuando menos en alguna proyección de las que nos ofre-
cen los medios de difusión modernos. Sea cual fuere el 
caso, esta introducción va a cumplir poco más que el pa-
pel de las antiguas Hypótesis o resúmenes que en algunos 
manuscritos precedían al propio texto del autor. Por lo 
común, se trataba de breves extractos en los que se anti-
cipaban algunos detalles de quién es el autor de la obra, 
de su argumento, de qué otros poetas habían tratado an-
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tes el tema, de su fecha de composición, de los integran-
tes del coro el día de su primera representación, de los 
títulos de las otras obras que concurrieron ese año con 
ella al concurso, de los nombres de sus competidores, de 
si obtuvo o no alguno de los principales premios y el 
aplauso y favor del público, y de un juicio o valoración 
estética final de la misma. Estas hypótesis, pues, eran una 
especie de información auxiliar que ayudaba al lector 
antiguo a identificar la pieza, a situarla en el contexto en 
que fue creada y a ponerla en relación con otras obras 
similares. Algo semejante, diríamos en términos moder-
nos, a los textos de contracubierta de nuestros libros.

No es seguro que algunas de estas hipótesis puedan re-
montarse al propio autor, que las compusiera a modo de 
breve nota de presentación que sometía al arconte encar-
gado de preseleccionar qué tres autores iban a concurrir 
al certamen de ese año.  Lo más probable es que estos 
textos sean obra de gramáticos y comentaristas de época 
helenística o posterior (siglos iii-ii a. C.), remontándose 
algunos de ellos al círculo de los peripatéticos, como es 
el caso de un tal Dicearco, discípulo de Aristóteles; a 
Calímaco, bibliotecario en Alejandría, que elaboró una 
suerte de catálogo con las obras de los tres grandes trági-
cos, o a Aristófanes de Bizancio y otros editores1.

Esta costumbre, pues, de redactar una breve sinopsis 
de los elementos esenciales de la obra fue, como vemos, 
una práctica frecuente ya desde tiempos antiguos, y di-
cha tradición continuaría viva hasta los comentaristas, 

1.  Información complementaria puede hallarse en R. Pfeiffer, History 
of Classical Scholarship, vol. I, pp. 192-198.
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editores y filólogos de época bizantina durante los siglos 
xiii y xiv, que se sentían en la obligación de redactar es-
tos prefacios, breves o no tan breves, a modo de comen-
tarios destinados a sus propios discípulos y lectores. La 
presente introducción será, por tanto, émula de dicha 
tradición.

Eurípides, amigo de sofistas y filósofo de la escena 

Bien sabido es que de los tres grandes autores de teatro 
clásico ateniense, Eurípides (480-406 a. C.) fue el más jo-
ven, y también el más innovador y en cierta medida un 
autor adelantado a su tiempo. La ciudad de Atenas era 
en esos años un hervidero político y cultural, aunque es-
taba agobiada por la Guerra del Peloponeso, que la en-
frentaba a su enemiga Esparta; «la mayor convulsión que 
afectó a los griegos y a una buena parte de los demás 
pueblos», como nos atestigua el historiador Tucídides. 
Fue en ese ambiente en el que trascurre y se desarrolla la 
vida de nuestro autor. Por Diógenes Laercio (2.22) co-
nocemos diversas anécdotas que nos hablan del ambien-
te intelectual en que se desenvuelve la vida de nuestro 
dramaturgo. Así, nos relata que cierto día Eurípides lle-
vó a Sócrates un libro de Heráclito para que lo leyera y 
que, al cabo de unos días, le preguntó su opinión. La res-
puesta de Sócrates fue: «La parte que entiendo es exce-
lente, y también debo decir que lo es la que no entien-
do». Otro autor, Eliano, en su Verdadera historia, 2.13 
recoge la noticia de que «Sócrates no solía acudir al tea-
tro, a menos que fuera que Eurípides concurriera con al-


